
La exposición parte de unas fotografías en blanco y negro, tomadas durante
las manifestaciones que a finales de 1972 discurrieron por las calles de
Chicago, en protesta por la intensificación de bombardeos en Vietnam. Se han
seleccionado 16 de esas fotos, que aúnan lo documental y lo artístico.

Marisa González estaba cursando el Master in Fine Arts del Art Institute,
matriculada en el Generative Systems Program, creado poco antes por Sonia
Sheridan, que era su directora. A su llegada a Estados Unidos había
encontrado un país inmerso en la movilización de la sociedad civil, movimiento
transversal en el que participaron tanto estudiantes como veteranos del
ejército y una buena parte de los ciudadanos, al margen de la edad, la raza o
el estatus. Marisa se sumó a las protestas, cámara en mano, feliz de poder
hacer uso de un derecho fundamental, como el de la libertad de expresión
colectiva manifestada en el espacio público. Durante una de las
manifestaciones presenció una performance espontánea, que no dudó en
fotografiar. Esa imagen daría lugar a numerosas variantes, gracias al uso de
métodos de producción experimentales, asociados a las nuevas tecnologías de
la comunicación, utilizadas por los alumnos del curso de Sheridan.

Ambos grupos de trabajo conforman esta individual. En ellos encontramos ya
muchos de los ingredientes que caracterizan su obra, desarrollada a lo largo de
una amplia y brillante trayectoria. Así, el uso de los nuevos medios y del
discurso político y de género, en los que fue pionera, y no solo en España; y en
ese último contexto, del trabajo colectivo, asociado a la performance. También
la seriación de una imagen, alterada y deformada, con las variantes que
propicia su manipulación por medios mecánicos en dispositivos que habían sido
diseñados para usos muy d i f e r en t e s a l a c r ea c i ón a r t í s t i c a .

La inmensa mayoría de las piezas que se presentan en la exposición son por
completo inéditas. Únicamente tres paneles pequeños se mostraron en la
antológica que le dedicó el Museo Reina Sofía el año pasado,  y que después
itineró al Azkuna Zentroa de Bilbao.

El título, tomado de una pancarta, remite a la relevancia que puede adquirir la 
voz de los ciudadanos, cuando se hace oir de manera perseverante, rotunda 
y pacífica. La sociedad civil estadounidense se hizo oir y escuchar en esos 
meses de finales de 1972. Si bien no fue la única causa conducente al final de 
la Guerra, sí fue determinante su mensaje de propiciar la ingobernabilidad del 
país, en el caso de continuar con un conflicto armado que no apoyaban.

Marisa González (Bilbao, 1943)

Completó la carrera Superior de Piano en el conservatorio de su ciudad natal.
En Madrid finalizó la de Bellas Artes. En 1971 se traslada a Estados Unidos
para hacer un máster en el Art Institute de Chicago, y posteriormente, en
1976, en la Corcoran School, de Washington D.C.,  se gradúa con un BFA,
consiguiendo el Premio de Fin de Carrera.



Toda su trayectoria artística está marcada por la relación sistemática con las
tecnologías en continuo cambio de la sociedad contemporánea, desde sus
primeros trabajos con fotografía y con las incipientes fotocopiadoras de
principios de los 70; posteriormente con faxes y después con ordenadores y
vídeo.

En la simbiosis entre el arte y la tecnología, y teniendo como método el
ensamblaje de diferentes técnicas, Marisa González ha generado un nuevo
lenguaje codificado por ella misma. La reproducción de las imágenes y del
fragmento y su repetición, o generación de la forma como valores
emblemáticos de lo contemporáneo, están presentes en todo su trabajo.

Ha realizado más de 60 exposiciones individuales y 150 colectivas. Su obra
está en numerosos Museos y Colecciones. En 2023 se le concede el Premio
Velázquez, la mas alta distinción otorgada en nuestro país en el ámbito del
arte contemporáneo. Recientemente ha tenido una gran  exposición antológica
en el Museo Reina Sofía , Madrid, y en el Azkuna Zentroa, Bilbao.


